
N el artículo anterior, publicado en la REVISTA de mayo,
les propuse las causas de fondo que, en mi opinión, han
propiciado la aparición del fenómeno del terrorismo isla-
mista, trazando así el «camino» hasta la actual situación
internacional. Según este razonamiento, la estrategia de
Occidente hasta ahora se habría centrado en el cómo
contrarrestar la acción terrorista pero olvidando el cómo
neutralizar las causas que alimentan y sostienen el fenó-

meno. Aquí estamos y así hemos llegado; el terrorismo islamista, tras cobrarse
un intolerable número de víctimas, es ya considerado un problema colectivo
de la llamada «comunidad internacional». Sin embargo, y a pesar de ello, todo
apunta a que los diferentes gobiernos no terminan de convencerse de que la
resolución del conflicto pasa, irremediablemente, por una comprometida
estrategia común. 

Y como muestra de ello, la invasión de Irak sin un acuerdo internacional
más extenso podría ser uno de estos significativos errores estratégicos.
Muchos de los musulmanes que miraban a Occidente con simpatía ahora se
han convertido, cuanto menos, en escépticos y se han abierto fracturas en la
coalición internacional que han deteriorado el consenso internacional surgido
tras el 11-S y la consiguiente invasión de Afganistán. Además, las graves
discrepancias en Occidente sobre el asunto de Irak han proporcionado a Bin
Laden, Al-Zawahiri y otros líderes radicales nuevas excusas para avivar entre
los musulmanes la «batalla de las ideas» en un nuevo frente donde batirse
contra la «perversión de Estados Unidos y sus aliados» (1).
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(1) CLARKE, Richard y otros autores: Cómo derrotar a los yihadistas. Santillana Ediciones
Generales, S. L. Madrid, 2004. En las páginas 117-122 puede encontrarse un completo informe
sobre los efectos de la ocupación de Irak.
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Cabe así preguntarse si
todos estos gobiernos, y los
mismos ciudadanos que los
eligen, son verdaderamente
conscientes de los peligros
que acechan a nuestro modo
de vida occidental.  

La estrategia terrorista e
Irak

Tras los atentados del 11 - S ,
Abu Ubeid Al-Qurashi pu-
blicó un célebre artículo (2) en
el que señaló las razones para
esperar una victoria de A l -
Qaeda en la guerra contra
Occidente y cuyo fundamento
principal consiste en que las
naciones del primer mundo no
estarían dispuestas a aceptar
un número de víctimas eleva-
do, lo que forzaría a sus
gobiernos a retirarse de las

distintas regiones del globo reclamadas por los terroristas si no quieren perder
las elecciones. De este modo, a la larga, Occidente estaría condenado a perder
la guerra si los atentados suicidas se realizan con la suficiente asiduidad y
continuidad, especialmente en aquellas áreas donde la población debiera
sentirse más segura.

Posteriormente, en un vídeo atribuido a Osama Bin Laden (¿aún vivo y al
frente de Al-Qaeda?) y que fue difundido durante la última campaña presiden-
cial de los Estados Unidos (3), éste declaró su pretensión de continuar la
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(2) Junto con Al-Zawahiri, Al-Qurashi es uno de los estrategas más brillantes de la organi-
zación terrorista Al-Qaeda. La transcripción de este artículo puede encontrarse en VI D A L,
César: España frente al Islam. La esfera de los libros, S. L. Madrid, febrero de 2004, pp. 533-
537.

( 3 ) Sin duda con la intención de influenciar en la campaña de reelección del presidente
Bush, durante la cual el déficit económico fue uno de los asuntos más candentes de la campaña
electoral. El déficit de Estados Unidos en el año 2003 fue de 377.000 millones de dólares y la
deuda nacional se sitúa en la actualidad cerca del límite legal de 7.400 miles de millones de
dólares.

Osama Bin Laden.
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guerra a largo plazo, orientándola al desgaste, hasta lograr el déficit económi-
co de Estados Unidos y Occidente, de manera parecida a como anteriormente
se llevó a cabo, con buenos resultados, contra la URSS durante la guerra de
Afganistán. De hecho, en la cinta, el terrorista menciona específicamente que
«por cada dólar que su organización gastó en ataques Estados Unidos tuvo
que invertir un millón».

En el momento de escribir estas líneas, 18 de abril, han muerto en un solo
día más de 180 personas en atentados terroristas en Irak. La situación actual
en este país da la razón, con poco margen de error, a aquellos que sostienen
que este país se ha convertido en el nuevo campo de batalla y de entrenamien-
to para la yihad o guerra santa de desgaste contra Occidente. 

Desde la ocupación de Irak se ha constatado un aumento muy significativo
de islamistas deseosos de luchar, de modo que la penetración de grupos terro-
ristas es hoy muy superior a la existente durante la dictadura de Sadam
Hussein. La red de Al-Qaeda en Irak intenta expulsar a los Estados Unidos y a
sus aliados de ese país, con el fin de convertirlo en base avanzada del «desper-
tar islámico» y la guerra santa, a la vez que se intenta convencer al resto del
mundo musulmán de que no se puede confiar en los países occidentales (4).
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( 4 ) AM I R A FE R N Á N D E Z, Haizam: ¿Tiene Al-Qaeda una estrategia global? Real Instituto
Elcano. ARI n.º 74/2004. Madrid, abril 2004.

Al-Zawahiri en Aljazeera.
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Los riesgos

Así las cosas y a pesar de la «lejanía» de Irak, a los ciudadanos del primer
mundo les intranquiliza la posibilidad de sufrir un atentado terrorista en sus
ciudades o en sus trenes. Esta sensación, sin embargo, difiere de unos países a
otros, y así nuestra percepción sobre la posibilidad de que vuelva a producirse
un atentado en España es sorprendentemente baja (42,8 por 100) frente a países
también «golpeados» como Estados Unidos (90,9 por 100) o Reino Unido
(71,4 por 100) (5).

¿Puede decirse que
tenemos plena conciencia
de cómo es el enemigo al
que nos enfrentamos y los
riesgos potenciales que
acechan? Temo que no, y
prueba de tal preocupación
es la evidencia de que A l -
Qaeda y el resto de organi-
zaciones terroristas no sólo
consideran posible la
derrota de Occidente, sino
que sus estrategas están
completamente convenci-
dos de ello; cuestión ésta a
la que los gobernantes
occidentales no parecen dar
la importancia suficiente. 

Por desgracia el peligro
es mucho mayor, tanto en
términos de número poten-
cial de víctimas como de

espectro de posibilidades. Y para tratar de demostrar tal afirmación emplearé
el gráfico (arriba) para, de una forma ordenada, intentar mostrar el abanico
de riesgos a los que ya nos enfrentamos, aunque subrayo que habrá segura-
mente otros que estarán por «fuera del horizonte» sin que todavía, a día de
h o y, puedan ser vislumbrados.

TEMAS GENERALES

670 [Noviembre

(5) Percepción social de los españoles sobre si existe una alta probabilidad de que vuelva a
producirse un atentado en España. Datos de diciembre de 2006. BE R M E J O, R u t, y RE I N A R E S,
Fernando: Visiones del terrorismo internacional en la opinión pública española. Real Instituto
Elcano. ARI 32/2007. Madrid, marzo 2007.
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a) Los riesgos físicos

Como no podía ser de otra manera, el primer gran grupo es el representado
por el posible daño físico, humano y material, que los mismos atentados terro-
ristas producen. Sin duda éste es el riesgo más patente de todos y, posiblemen-
te, el único del que son verdaderamente conscientes la mayoría de los ciuda-
danos. Contando sólo desde el 11-S, los atentados terroristas han producido
miles de muertos y decenas de miles de heridos (6); y no han sido muchos
más gracias a las múltiples desarticulaciones de núcleos terroristas.

No obstante, dentro de este grupo existe otra amenaza que, de llegar a
convertirse en realidad, aumentaría el temor de Occidente hasta límites difícil-
mente imaginables. El empleo de un arma de destrucción masiva (química,
biológica o nuclear), o incluso la detonación de una «bomba sucia» (explosión
convencional para esparcir material radiactivo), produciría efectos catastrófi-
cos no sólo en cuanto al número de víctimas, sino también en cuanto a la
sensación de inseguridad de la sociedad. Lo peor de todo es que esta amenaza
no es ciencia ficción. Y buen ejemplo son las declaraciones del ex director de
la CIA George Tenet confirmando que Al-Qaeda intentó en varias ocasiones
conseguir dispositivos nucleares a través de especialistas pakistaníes o la
información intervenida a Dhiren Barrot tras su detención en agosto de 2004
cuando planeaba atentados en el Reino Unido.

b) Los riesgos medioambientales

Los atentados con armas de destrucción masiva, especialmente nucleares,
producirían, aparte de la correspondiente destrucción, graves desastres medio-
ambientales a nivel regional o global que no es preciso explicar.

Pero además, bien como complemento a los asesinatos masivos bien como
alternativa a los mismos, los yihadistas podrían asimismo realizar ataques más
«blandos» contra el medio ambiente, con acciones tales como derrames de
buques petrolíferos, manipulaciones alimentarias (incluyendo el «bioterroris-
mo»), ataques contra centrales nucleares o incendios generalizados, que
producirían víctimas y gastos económicos adicionales y requerirían el empleo
de ingentes recursos suplementarios.
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( 6 ) Valga como ejemplo que los atentados del 11-S produjeron unos 2.792 muertos y
2.337 heridos y los del 11-M en Madrid 192 muertos y más de 1.900 heridos. Para tener una
buena relación de atentados y víctimas consultar CL A R K E, Richard, y otros autores. Op. cit.,
pp. 191-208, y SANDELL Y FERNÁNDEZ SUÁREZ: Cronología de atentados terroristas internacio -
nales. Real Instituto Elcano. Madrid, abril 2004.
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c) Los riesgos sociales en Occidente

Como ya se puso de manifiesto en Francia el pasado verano, el estableci-
miento de grupos islámicos no integrados en las sociedades occidentales son
fuente potencial de inestabilidades sociales internas, al entrar en contradicción
los principios democráticos a los que estamos acostumbrados (libertad indivi-
dual, igualdad, etc.) con los valores islámicos radicales que, oponiéndose si es
menester a la legislación civil, admiten únicamente la sharia como ley funda-
mental (7). 

En este caso, el mayor peligro reside precisamente en el «exceso de tole-
rancia» en los países occidentales de acogida (paradójicamente como respues-
ta a las intolerantes actitudes fundamentalistas) y en la tibieza en la aplicación
del principio de que la imprescindible integración de los inmigrantes musul-
manes exige incuestionablemente la completa aceptación de los principios de
convivencia occidentales y la clara separación entre el estado y la religión.

d) Los riesgos humanitarios para el Tercer Mundo

La progresiva vuelta a los principios del Islam más inmovilistas, en detri-
mento de los avances sociales alcanzados hasta ahora en muchos de los países
musulmanes que se encuentran en vías de desarrollo, produciría seguramente
la aparición de verdaderas catástrofes humanitarias. El proceso —muy pareci-
do al inducido por el régimen talibán en Afganistán— sería aproximadamente
el siguiente: primero se produciría la conculcación de muchos de los derechos
humanos, después se producirían conflictos o guerras internas y, finalmente,
todo ello provocaría el aumento del hambre y el subdesarrollo. Occidente
podría verse finalmente obligado a intervenir de una u otra manera para miti-
gar el sufrimiento.

e) Los riesgos políticos

La estrategia terrorista, sin duda, busca influir en la política de los países
desarrollados para finalmente «convencer» a sus gobiernos de que no les
queda otra salida que negociar o, simplemente, que permitir el logro de sus
objetivos. Los riesgos de esta estrategia son básicamente dos:

TEMAS GENERALES

672 [Noviembre

( 7 ) La s h a r i a es la ley canónica del Islam, obtenida a partir del Corán y de la s u n n a o
costumbre (compuesta por los hadices o colecciones de tradiciones relativas al profeta Maho-
ma, que aunque no cuentan con el mismo valor canónico que el Corán, en la práctica, pesan
enormemente en la vida de los musulmanes).
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— La fractura de las re l a c i o n e s
e n t re los gobiernos occiden-
t a l e s. La acción y i h a d i s t a,
frente a un esfuerzo insufi-
cientemente coordinado y
unificado de los gobiernos
democráticos, puede condu-
cir al incremento de sus desa-
cuerdos y discrepancias. De
esta manera Al-Qaeda lo-
graría que, primero, no fuese
posible alcanzar la necesaria
s i n e rgia para la derrota del
terrorismo, y segundo, que
cada uno de estos gobiernos,
de forma independiente,
negociase u otorgase determi-
nadas concesiones a los
grupos terroristas a cambio
de un cierto grado de seguri-
dad. ¿No hemos visto ya algo
de esto?

— La coerción de los pro c e s o s
d e m o c r á t i c o s . Acciones terroristas previas a los procesos electorales
(en base fundamentalmente a grupos durmientes en los mismos países
de acción), o simplemente una propaganda adecuadamente elaborada
en función de la sociedad objetivo, podrían condicionar tanto las
mismas elecciones (promoviendo resultados más favorables para la
estrategia yihadista) como a los gobiernos electos, que podrían verse
inducidos a tomar decisiones más «populares» (conforme a lo que la
opinión pública demande en cada momento) si se anteponen los rédi-
tos políticos a corto plazo a la verdadera «responsabilidad de estado».

f) Los riesgos económicos

Existen economistas y analistas bursátiles que preconizan el desplome de
las bolsas mundiales en los próximos años, lo que arrastraría a las economías
occidentales a la mayor crisis de la historia moderna (8). Dicho escenario, sin
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Islamista o futuro terrorista.

(8) Este posible escenario económico se imagina en DU PLESSIS, Artur: La tercera guerra
mundial ha comenzado. Inédita Editores. Barcelona, 2004, pp. 165-223.
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duda cuestionable, se alcanzaría no por la acción terrorista directa, sino por el
excesivo endeudamiento de las economías nacionales, lo que, caso de produ-
cirse finalmente, reduciría drásticamente la capacidad presupuestaria de los
gobiernos para hacer frente a la amenaza terrorista. 

Además de dicha posibilidad, pero a la inversa, conviene valorar también
los efectos que, con su acción terrorista continuada, la red de Al-Qaeda podría
producir en las economías occidentales; a saber:

— El gasto de la guerr a . La intensificación y diversificación de los
atentados terroristas incrementarían de manera continua el gasto en
seguridad de los países occidentales (9); gasto que podría llevar a
reducir las actuales inversiones en otras áreas que impulsan la
economía, lo que a su vez disminuiría el crecimiento, estancándolo o
incluso provocando periodos de recesión. De hecho el Congreso de
Estados Unidos empieza a preocuparse seriamente por esta posibi-
l i d a d .

— El déficit energ é t i c o. Como es bien sabido, pero insuficientemente
valorado por la «opinión pública», la dependencia actual de Occiden-
te en el petróleo y el gas natural es capital. Los ataques terroristas a
los centros de extracción y a las vías de distribución de los combusti-
bles fósiles producirían, primero, un incremento inasumible de sus
precios y, después, la escasez energética; de ser así, ello llegaría a
provocar efectos catastróficos a corto o muy corto plazo en la econo-
mía mundial, incluyendo la de los mismos países árabes productores,
con el consiguiente incremento de su inestabilidad interna que, a su
vez, realimentaría el auge de la corriente islamista radical.

— El desplome bursátil mundial. Si de algún modo se produjera un
aumento insostenible de la incertidumbre de los mercados financieros,
se induciría el temido desplome de todas las bolsas occidentales. La
experiencia de los nefastos efectos de los atentados del 11-S en las
bolsas permite inferir que dicha situación podría alcanzarse mediante
un atentado terrorista aún más impactante que aquellos o por un incre-
mento muy significativo del ritmo de los atentados en Estados Unidos,
Japón o Europa. 
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(9) Es interesante el informe sobre la estimación de los costes económicos del terrorismo
realizado por el Comité Económico del Congreso de los Estados Unidos tras los atentados del
11-S. SA X T O N, Jim: Informe The economy costs of terrorism. Congreso de Estados Unidos,
mayo de 2002.
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Conclusión

Tras esta «prospectiva» de los riegos que llaman a nuestra puerta, sé que
no serán pocos los que piensen que son sólo exageraciones o directamente me
tachen de agorero. Sin descartar la posibilidad de que efectivamente pudiera
estar equivocado, convendría reflexionar sobre si algunas de las amenazas
expuestas no se pudieran haber manifestado ya de algún u otro modo. 

Desgraciadamente creo que los peligros van definitivamente mucho más
allá que los ya «habituales» atentados terroristas «convencionales» (si los
atentados del 11-S o el 11-M pueden considerarse así) y, de convertirse en
realidad, pondrían en peligro la subsistencia de poblaciones enteras del Tercer
Mundo o incluso el modo de vida que conocemos. En cualquier caso, conven-
drán conmigo que navegamos por aguas para las que no disponemos de
buenas cartas de navegación. 

A pesar de todo, y esto es lo peor, con seguridad se producirán nuevos
atentados antes de que todo el esfuerzo internacional se sume y coordine en
una estrategia común y global que logre la necesaria sinergia para combatir
con mayor eficacia esta clase de terrorismo, tildado como «sin sentido» a los
ojos de Occidente, pero que parece sobrecogedoramente natural para las
mentes fanáticas de los radicales islámicos.

Seamos pues verdaderamente conscientes de a qué nos enfrentamos y
hagamos todo lo que esté en nuestras manos para evitar el daño. La estrategia
del avestruz nunca ha dado buenos resultados.
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